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3.7. RETROARCO CUATERNARIO

Las estructuras de las fosas de Loncopué y de
Andacollo, fueron interpretadas como fosas
extensionales (Jordan et al., en prensa; Ramos et
al., en prensa). El relleno de esta fosa sería paleógeno
correlativo a las cuencas de Cura Mallín. Zapata et
al. (1999) muestra que el límite oriental de la fosa
de Loncopué es una falla directa que inclina hacia el
oeste y que habría sido activa en tiempos paleógenos.
Esta falla se habría reactivado en tiempos
cuaternarios, basculando la secuencia pliocena ha-
cia el este y generando una depresión parcialmente
rellena con lavas cuaternarias.

El límite occidental de las depresiones está dado
por una falla inversa producto de la inversión en el
Mioceno superior de una falla extensional con incli-
nación al oeste (Jordan et al., en prensa). La depre-
sión cuaternaria que se superpone a la paleógena
muestra, sin embargo, en el lado oeste de la fosa el
basculamiento pasivo del basamento plioceno sin
fallamiento perceptible en superficie, constituyendo
un hemigraben.

A la altura de la población de Andacollo, el lími-
te occidental de la fosa muestra ciertas particulari-
dades: La zona que marca el quiebre topográfico del
frente cordillerano, está caracterizada por una del-
gada faja de sedimentos eocenos, plegados y corri-
dos con vergencia al este. En ciertos lugares es po-
sible ver la relación de discordancia que existe entre
estas capas y las lavas pliocenas, que alcanza los
80º. La deformación, antes mencionada, está datada
en el Mioceno superior. Sin embargo, hacia el este
es posible ver a las lavas del Plioceno localmente
plegadas y con ellas el plano de la discordancia. Esta
situación es reconocible en los valles de los ríos
Reñileuvú y Lileo. Adicionalmente unos conglome-
rados aluviales que se apoyarían sobre los niveles
pliocenos están también replegados. De esta forma,
el límite oeste de la fosa de Andacollo está repre-
sentado por una falla miocena superior que levanta
la secuencia de Cura Mallín sobre el Eoceno, que ha
sido reactivada en el Plioceno superior y posible-
mente también en el Cuaternario.

3.8. CORDONES PRECORDILLERANOS Y
PARTE INTERNA DE LA FAJA PLEGADA
Y CORRIDA DEL AGRIO.

Se diferencian dos elementos que corresponden
a una mecánica de formación equivalente, pero que
exponen diferentes niveles estructurales en superfi-

cie: La cordillera del Viento y el sistema de Tres
Chorros (Vergani et al., 1995). Estos dos sectores
son continuos longitudinalmente y fueron levantados
por las mismas fallas de extensión regional corres-
pondientes a la inversión de hemigrábenes jurásicos.

Estos últimos inclinan en este sector hacia el este
y producen un frente por inversión no emergente del
Jurásico medio-superior a Cretácico superior, con
vergencia al oeste, que posteriormente fue enmas-
carado por la falla directa que forma la fosa de
Loncopué en tiempos paleógenos (Zapata et al.,
1999).

Las fallas extensionales que limitan por el oeste
al sistema de Tres Chorros y a la cordillera del Vien-
to, corresponden a los depocentros precuyanos y
cuyanos inferiores de los primeros estadios de
subsidencia de la cuenca Neuquina, durante el
Triásico superior al Jurásico inferior. Este sistema
extensional tiene una orientación norte a sur y un
gran desarrollo longitudinal desde el sur de Mendoza
(Manceda y Figueroa, 1993) hasta el sur de Neuquén
(Vergani et al., 1995).

Por último, a partir del análisis de imágenes TM,
se reconocieron una serie de escarpas con inclina-
ción hacia el eje del bajo de Andacollo, coronando la
cordillera del Viento. Estas estructuras no fueron
chequeadas en el campo, pero de resultar verdade-
ros rasgos tectónicos, podrían representar la última
fase de activación extensional de los bajos
precordilleranos.

4. PALEOMAGNETISMO

En la Hoja 3772-IV, ANDACOLLO se realizó un
estudio paleomagnético piloto en dos diferentes áreas
ubicadas sobre unidades volcánicas del Neógeno.
El procesamiento de las muestras se realizó en el
Laboratorio de Paleomagnetismo “Daniel Valencio”
de la Universidad de Buenos Aires.

ÁREA DE VILLA DEL NAHUEVE

En esta zona afloran volcanitas de la Formación
Cerro Centinela (Rovere, 1998). Se trata principal-
mente de andesitas, con edades K-Ar de entre 2,6 ±
0,1 y 3,2 ± 0,2 Ma (Plioceno). Se relevaron aquí dos
secciones (Río Huaraco y Villa del Nahueve) con el
objetivo de realizar una correlación local, y verificar
la coincidencia entre polaridades magnéticas y
dataciones radimétricas.

El estudio paleomagnético permitió aislar direc-
ciones de remanencia en las que predomina la pola-
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ridad normal; esto es coherente con las edades
radimétricas disponibles para las andesitas de la For-
mación Cerro Centinela, que coinciden aproximada-
mente con la época magnética Gauss (de polaridad
normal). Se obtuvieron direcciones de polaridad
reversa en el techo de la sección Río Huaraco y en
la base de la sección Villa del Nahueve, que pueden
interpretarse alternativamente como representativas
del evento Mammoth, o bien como el techo o base
(respectivamente) de la época Gauss.

ÁREA DE EL MONCOL

Aflora aquí una sucesión volcaniclástica que sería
equivalente a la Formación Mitrauquén (Suárez y De
La Cruz, 1997) de edad miocena tardía, reconocida en
la vecina Hoja geológica Curacautín (Chile). Esta área
forma parte de una de las cuencas cuadrangulares de
intraarco con actividad neotectónica-sísmica entre el
Plioceno tardío y el Holoceno. Se interpreta como un
movimiento transcurrente dextral para ese período. Se
realizó el muestreo de una sección con el fin de evaluar
posibles rotaciones de bloques.

La presencia de direcciones de remanencia
magnética de inclinación positiva y negativa (polari-
dades reversa y normal, respectivamente) indica que
la sucesión de El Moncol se depositó durante más
de un intervalo de polaridad. Dado que el Mioceno
se caracteriza por ser un período de cambios fre-
cuentes en la polaridad del campo magnético terres-
tre, el resultado obtenido es coherente con la edad
supuesta para la secuencia.

Las direcciones de remanencia magnética pre-
sentan una desviación consistente con respecto al
meridiano, en sentido horario, de aproximadamente
20º. Esto implicaría que el sector muestreado en El
Moncol está rotado según un eje vertical. Esta rota-
ción sería posterior al Mioceno y estaría relacionada
con la formación de cuencas cuadrangulares de
intraarco entre el Plioceno y el Holoceno.

5. GEOMORFOLOGÍA

La Hoja 3772-IV, ANDACOLLO se caracteriza por
una intensa actividad volcánica y glaciaria que le
confieren al paisaje características propias y bellas,
dotando al área de un alto potencial para su desarro-
llo turístico. La litología, estructura y la disposición
espacial de las unidades geológicas, influyen nota-
blemente en la subdivisión del mapa geomorfológico
de la Hoja Andacollo. A grandes rasgos; pueden dis-
tinguirse 3 fajas meridionales:

La más occidental consiste en un paisaje com-
puesto con predominio de erosión glaciaria, labrado
principalmente sobre rocas basálticas y andesíticas.
Se extiende desde el límite con Chile y por unos 25
km hacia el este. Este paisaje se ha generado en la
región más alta, fundamentalmente durante el
Pleistoceno, cuando tuvo lugar un gran englazamiento
que ha conformado circos y artesas glaciarias, que
resaltan en su conjunto del resto de los paisajes cir-
cundantes.

La faja central es básicamente una planicie
lávica, constituida litológicamente por una sucesión
de coladas de lavas basálticas y andesíticas. Dentro
de la misma planicie lávica resaltan conos volcáni-
cos, calderas y coladas más recientes. Encauzados
en algunos valles se observan depósitos de planicies
glacifluviales.

La faja oriental, en tanto, se caracteriza por un
mayor control de las litologías aflorantes en la mor-
fología del paisaje, pudiendo distinguirse áreas con
características distintivas. Al noreste de la Hoja, un
paisaje compuesto, modelado por la acción glaciaria
y fluvial, que se ha labrado en rocas porfíricas de la
cordillera del Viento; la acción glaciaria se eviden-
cia aquí en circos y terraplenes de morenas margi-
nales. Al sureste, las características geológicas va-
rían, resultando paisajes labrados en rocas
sedimentarias mesozoicas de la cuenca Neuquina,
con un alto control estructural por rocas plegadas,
que sumadas a las fallas y la inhomogeneidad
litológica le dan a la erosión fluvial una mayor com-
plejidad, con desarrollo de valles anticlinales y
sinclinales.

Cada uno de los paisajes descriptos es compuesto,
y en todos pueden distinguirse geoformas derivadas
de procesos endógenos y exógenos:

5.1. GEOFORMAS DERIVADAS DE PRO-
CESOS EXÓGENOS

5.1.1. PROCESO FLUVIAL

La disposición de la red de drenaje ha sido con-
trolada regionalmente por lineamientos estructura-
les y por la inhomogeneidad litológica, que han mar-
cado zonas con debilidades, aprovechadas por los
cursos de agua.

El río Neuquén, de régimen permanente es el
más importante de la región, y de hábito en general
sinuoso. Drena en dirección de norte a sur, desde su
cabecera hasta aproximadamente el faldeo norte del
cerro Pini Mahuida, donde cambia su rumbo de oes-


